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La  verdad  oculta  para  quien no  la busca

“Apartarán el oído de la verdad,

pero se volverán a las fábulas”

II Tim. IV:4

A partir de estas palabras del bendito Apóstol, escritas poco antes de su martirio, nos anoticiamos de que efectivamente existe una verdad religiosa y que, por lo mismo, también existe la posibilidad de un error religioso. Así, nos enteramos de que la verdad religiosa es una sola——y que, por lo tanto, todas las opiniones religiosas excepto una, están equivocadas. Y todavía más, aprendemos que el Apóstol avizora en el futuro (puesto que sus palabras son proféticas) a muchos cristianos profesos, que olvidando esto, apartarán sus oídos de esta única Verdad volviéndose en cambio hacia, no una, sino múltiples fábulas. Y esta profecía se ha cumplido en nuestro tiempo; a ojos vista hoy día se multiplican las profesiones y credos religiosos. Y eso que la Verdad es una sola. Por tanto estas opiniones no pueden estar todas en lo cierto, o, por mejor decir, casi todas ellas están en el error. Esto significa que la mayoría yerra en la medida en que hay disenso; y en la medida en que la mayoría difiere sobre asuntos no triviales sino en temas de materia grave, se sigue que la multitud de los hombres, sea por su culpa o no, se equivoca aun en los asuntos más trascendentes en materia religiosa.

Este es un asunto grave y que nos hace pensar. Con todo, hay otro que——aunque no debiera ser así——suele también dejarnos perplejos y que tal vez requiere con mayor  necesidad adecuada consideración y explicación: me refiero al hecho de que muy a menudo también la gente educada y dotada intelectualmente se equivoca en materia religiosa. Muchos tropiezan en esto cuando descubren que los guías legítimos que Dios nos provee, que en algún sentido son naturalmente profetas y expositores de la verdad, también difieren entre sí, de donde deducen que algunos de ellos están en el error también. Existen quienes pueden despreciar el parecer de la mayoría y que perciben que muchos sostienen opiniones erróneas, sabiendo que la verdad, si ha de ser hallada, está del lado de los menos; y que porque los inteligentes son pocos, concluyen que la verdad está del lado de los más dotados. Pero cuando se les señala que hay gente con luces en todos los bandos religiosos, con pareceres encontrados entre sí, se apresuran a negar el hecho, o se sorprenden y tambalean en su fe.  

Pero, al contrario, confesemos honestamente lo que es indudable, que no sólo los ignorantes,  los débiles mentales,  los aburridos——no sólo los entusiastas y los extravagantes, pueden apartar su oído de la Verdad y volverse hacia fábulas, sino que también puede extraviarse gente de mente poderosa, percepciones agudas, pareceres ilustrados y de notable cultura general. Por tanto, digo, admitámoslo; sin creer menos en la Verdad por eso. 

Sostengo que entre los adversarios de la Verdad hay muchos con mentes cultivadas y aun dotados de grandes luces. ¿Por qué habríamos de negarlo? Sería injusto no admitirlo; y no sólo injusto, sino también completamente innecesario. Aquello que llamamos habilidad y talento no convierte a un hombre en cristiano; al contrario, como puede demostrarse con facilidad, muchas veces la educación y cultura de un hombre puede ser la precisa ocasión de su rechazo del Cristianismo, o su negación de esta o esta otra parte de su mensaje. No sólo comprobamos esto en los estratos más altos de la sociedad, sino incluso en el poblado más humilde y apartado, donde uno se encontrará comúnmente con que aquellos pobladores más despiertos y dotados, que tienen una inteligencia más vivaz y que son más perspicaces e ingeniosos son justamente los que resultan menos dóciles a los principios religiosos——que no solamente no obedecen, sino que ni siquiera sienten reverencia por el Evangelio de la salvación que nos trajo Cristo.

Ahora bien, si consultamos las epístolas de San Pablo a los Corintios, descubriremos que tal estado de cosas era común en los primeros tiempos del cristianismo. Es más, el Apóstol se refiere a los que eran ciegos respecto del Evangelio o para quienes permanecía oculto; y en otro lado los describe no como ineducados y de escasas luces, sino como los sabios de este mundo, el escriba y el disputador. Incluso entonces, cuando la profecía del Apóstol aún no se había cumplido, había muchos que erraban lejos de la verdad en medio de la luz, y eso a pesar del bagaje de dones y adquisiciones intelectuales con que se destacaban. 

Pero ¿acaso no dice lo mismo el propio Salvador, cuando le da gracias a su Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y los prudentes, y haberlas en cambio revelados a estos pequeñuelos?

Pues bien, no debiera sorprendernos el hecho de que gente aguda y con gran entendimiento rechaza el Evangelio en más o en menos en razón de lo que sigue: la revelación cristiana se dirige a nuestros corazones, a nuestro amor a la verdad y al bien, a nuestro temor de pecar, y a nuestro deseo de complacer a Dios; y, por otra parte, ser de inteligencia vivaz, despierto, con sagacidad, reflexivos, de intelecto vigoroso, con capacidad de comprensión, estéticamente perceptivos, con lenguaje elocuente y demás, si bien son todos dones excelentes, claramente son de un tipo enteramente diferente a aquellos otros dones espirituales——un hombre puede contar con unos y carecer de los otros. Esta y no otra es la razón por la que, claramente, hombres hábiles y educados, tan a menudo resultan ser cristianos deficientes, y es porque no hay conexión necesaria entre la fe y el talento; porque la fe es una cosa y la capacidad intelectual es otra; porque la inteligencia es un don en tanto que la fe es una gracia. ¿Quién podría argumentar que un hombre podría, como Sansón, conquistar a los leones o derribar las puertas de una ciudad porque resulta capaz, educado o experimentado en las cosas de la vida? ¿Quién argumentaría que un hombre puede ver porque puede oír, o correr velozmente porque tiene “la lengua de los sabios”? Son dones de diferente tipo. Del mismo modo, las excelencias de la mente y los principios y sentimientos religiosos son dones de distinta especie. Y así como el hombre de más elevada estatura espiritual, de señalada humildad, con constancia y paciencia ejemplar nunca podría con sólo tales mercedes leer en una lengua desconocida, o acceder a las profundidades de la ciencia, del mismo modo los más brillantes dones de la mente, como el ingenio, la imaginación, la perspicacia o la profundidad de pensamiento podrán jamás, por sí solos, convertirnos en sabios en materia religiosa.  Y así como con toda razón y justicia nos mofamos del salvaje que desea zanjar cuestiones científicas o literarias con una espada, de la misma manera podríamos considerar con igual asombro el error de aquellos que creen que pueden dominar los más altos misterios de la verdad espiritual y encontrar su camino hacia Dios contando solamente con aquello que comúnmente llamamos la razón humana, esto es, con sólos los erráticos y ciegos esfuerzos de la mente y la simple experiencia del mundo.

Aquella Verdad sobre la que predicaba San Pablo se dirige a nuestra naturaleza espiritual: será correctamente entendida, valorada y aceptada exclusivamente por los amantes de la verdad, de la virtud, de la pureza, de la humildad y de la paz. La sabiduría infunde vida a sus hijos, acoge a los que la buscan. En efecto, aquellos así dotados pueden y deben poner sus dotes intelectuales, cualesquiera éstos sean, al servicio de la religión; sólo ellos pueden usarlos para el bien. Por el contrario, los que voluntariamente rechazan la verdad revelada son los que no aman las verdades morales y religiosas. Son los hombres malos, los orgullosos, los hombres de corazón duro y de temperamento altanero, los de vidas inmorales, quienes rechazan el Evangelio. Estos son aquellos de los que habla San Pablo en otra epístola: “Si todavía nuestro Evangelio aparece cubierto con un velo, ello es para los que se pierden; para los incrédulos, en los cuales el dios de este siglo ha cegado los entendimientos” (II Cor. IV:4). Esto se condice con los casos de aquellos que vuelven sus oídos de la verdad que nos presenta el Nuevo Testamento. ¿Quiénes fueron los enemigos de Cristo y sus Apóstoles? El saduceo infiel, el inmoral, el hipócrita fariseo de corazón endurecido, Herodes que casó con la mujer de su hermano Felipe (Mt. XIV:3), y Félix que se sobrecogió de temor cuando Pablo habló de la justicia, de la continencia y del juicio venidero (Hechos, XXIV:25). Por otra parte, hombres de vida santa y consistente como el centurión Cornelio, y aquellos que frecuentaban los ritos religiosos como Simeón y Ana, son los que se convirtieron al cristianismo. Y así es ahora. Si algunos deliberadamente se vuelven hacia las fábulas, lo hacen por propia voluntad, lo hacen por razón de su orgullo, o por indolentes y auto-indulgentes.

Debiera recordarse esto cuando los cristianos se alarman, como a veces sucede, al enterarse de casos de infidelidad o de herejía entre aquellos que leen, que reflexionan, que investigan; y así como bien nos podemos condoler ante tales casos, no hay razón ninguna para que nos sorprendan. Baste con que los cristianos muestren——como fácilmente pueden——que no hay inconsistencia alguna entre la fe en la Religión Revelada y los más altos dones y talentos intelectuales, que hombres brillantes y de enorme estatura intelectual han sido cristianos; pero no hay razón alguna para que nos sintamos confundidos porque algunos hombres ricos, no son fieles, ni porque algunos pobres, tampoco lo son. No hay estrato social ni circunstancia de la vida que impida esto. La fe del cristiano no tiene más conexión con aquello que llamamos talento que lo que tiene con las riquezas, la posición social, el poder o el vigor físico.

Pues bien, permitidme explicarme mejor. ¿Acaso no es evidente que es necesario un mucho empeño, mucho ahínco, 
 para acceder a la verdad en materia religiosa? Y, por otra parte, ¿no resulta habitual que aquellos que disponen de mayores talentos intelectuales se inclinan a dispensarse del necesario trabajo y se ven más tentados de indolencia? ¿No lo vemos acaso en el caso de los niños——que cuando más inteligentes, son más perezosos precisamente porque confían en su propia habilidad y capacidad de comprensión? Y sin embargo, por cierto que en el mundo esto resulta continuamente olvidado. En cierta medida esto se olvida incluso entre los mejores cristianos ya que ningún hombre busca averiguar cual es la Voluntad de Dios y seguirla con un empeño que esté a la altura de la empresa, con un ahínco a la medida de la importancia de su objeto. Pero, por no caer en rigorismos, consideremos por un instante con cuanto afán los hombres por lo general se abocan a obtener los bienes de este mundo; y comparémoslo con la intensidad con que buscan conocer la verdad de la palabra de Dios. Innegablemente entonces, así como Dios nos dice que El no se revela sino a quién lo busca, del mismo modo tan cierto es esto que si no ponemos mayor afán en buscarlo a Dios es precisamente porque esta verdad no nos ha hecho mella. 

No hay ilusión más extendida que ésta de que obtendremos conocimientos religiosos naturalmente, sin tomarnos demasiado trabajo. Aunque no hay arte o negocio de este mundo que se pueda aprender sin tiempo y esfuerzo, sin embargo comúnmente se cree que el conocimiento de Dios y de su Voluntad nos será revelado como por accidente o por un proceso natural. Los hombres se comportan según sus sentimientos e inclinaciones; se dejan guiar por aquello que está de moda o que está más al alcance de la mano. Les parece gran cosa si de vez en cuando tienen pensamientos serios, si de vez en cuando abren la Biblia; y con gran satisfacción rememoran aquellas ocasiones como si hubiesen hecho una gran cosa sin recordar jamás que buscar y obtener verdades religiosas requiere un trabajo largo y sistemático. Y luego están aquellos otros que creen que la educación lo hará todo por ellos, y que si aprenden a leer y a utilizar palabras religiosas, comprenderán qué cosa es la religión. Y más aun, hay quienes sostienen que no es necesario esfuerzo alguno para acceder a la verdad. Dicen que la verdad religiosa es sencilla y fácil de adquirir; que las Escrituras, habiendo sido destinada a todos, resultan igualmente fácil de aprehender por todos, que no tiene dificultades y que si las tuviera no sería Palabra de Dios para todos. Por último hay quienes admiten que sí hay dificultades en religión y que justamente eso demuestra que resulta indiferente el que uno se ponga o no a tratar de desentrañar esos peliagudos asuntos.

De estas y de otras maneras los hombres se engañan en esta materia dejándose llevar por la dejadez. Pero ¿no es justamente esta difundida negligencia razón suficiente para explicar la variedad de pareceres religiosos que vemos en derredor nuestro? ¿Acaso estos dos extremos no se ilustran recíprocamente? La discordancia entre diferentes opiniones religiosas y nuestra actual indolencia y negligencia en tratar de buscar la verdad, ¿no están acaso estrechamente relacionadas? ¡Cuántas sectas, todas profesando ser cristianas, pero enfrentadas las unas con las otras, deshonran a este país! Sin ninguna duda si los hombres buscaran la verdad con un diez por ciento del celo que ponen en tratar de adquirir fortuna o conocimientos seculares, sus diferencias disminuirían año tras año. Sin ninguna duda si dieran la mitad o un cuarto del tiempo que le dan a la diversión y a los pasatiempos, o a la disputa y a las peleas——si en cambio dedicaran ese tiempo a la oración, suplicando a Dios que los guíe, estarían continuamente aproximándose los unos a los otros. Tenemos diferencias de opinión; por tanto no puede ser que estemos todos en lo cierto; muchos han de estar equivocados; ¿y cuál no será la razón de esto sino el hecho indudable que tenemos ante la vista, de que no rezamos y no buscamos la Verdad?

Pero estas triste divergencias se explican a veces, como acabo de adelantar, de otro modo. En efecto, algunos nos dicen que estos pareceres encontrados en materia religiosa son prueba, no de que la Verdad se nos retiene por razón de nuestra negligencia en buscarla, sino porque sencillamente no vale la pena buscarla, porque simplemente no la alcanzaremos, porque no nos será otorgada. Respecto del presente estado de cosas——que en realidad no es más que una prueba de la ira de Dios ante nuestra negligencia——hay muchos que sostienen que no hay tal cosa como una verdad en lo que a la religión se refiere; que no hay en religión categorías como correcto e incorrecto, que con tal de que nos creamos estar en lo cierto una opinión vale lo mismo que otra, que al final todo terminará bien con tal de que seamos sinceros, o por lo menos, con tal de que no querramos embromar a nadie. Así, creamos confusión por nuestra negligencia y desobediencia y luego excusamos nuestra negligencia por razón de esa confusión. No es nada raro oír a algunos decir “que en materia de religión la Voluntad de Dios es que los hombres difieran” fundando semejante afirmación en el hecho de que efectivamente hay diferencias de opinión. Y luego concluyen que por lo tanto no hay por qué estar perplejos ante cuestiones de fe, que sobre esas cuestiones, al fin y al cabo, nadie puede concluir. Y otros también, en un espíritu similar, argumentan que la liturgia y los ritos no tienen importancia alguna; que no está claro qué está bien y que está mal en esta materia, y que insistir en estas cuestiones como importantes para la religión no es sino evidencia de que estamos frente a un sujeto estrecho de miras. Por último, lamentablemente, están aquellos que van tan lejos que llegan a sostener que la indulgencia con las propias pasiones, la voluntad propia, el egoísmo o la avaricia, no está mal, porque así es el mundo y no se puede impedir.

      Ante toda esta batería de argumentos contra la verdad baste con contestar que ninguno que no busque la verdad con todo su corazón y con todas sus fuerzas, puede decir qué es importante y qué no; que intentar decidir ligeramente en cuestiones de fe y moral es un caso de presunción grave; que nadie sabe adonde será conducido si busca la Verdad con perseverancia y que, por tanto, así como al comenzar su carrera en busca de la verdad no puede saber adonde será conducido, tampoco puede decir de antemano si su búsqueda no lo conducirá a una certeza sobre cosas que al presente le parecen trivialidades, o extravagantes o irracionales. “Lo que Yo hago,” le dijo Nuestro Señor a San Pedro, “no puedes comprenderlo ahora, pero lo comprenderás después”. “Buscad y encontraréis”. Esta es la regla divina. “Si invocas la prudencia y con tu voz llamas a la inteligencia; si la buscas como la plata y la exploras como un tesoro, entonces sabrás lo que es el temor de Yahvé, y habrás hallado el conocimiento de Dios.” (Prov. II, 3:5). 

 Nunca se insistirá lo bastante en esto. Basta con obrar en la medida de la luz que hemos recibido——aunque sea en medio de toda clase de dificultades——y seremos conducidos, no sabemos cuán lejos. Abraham obedeció al llamado y salió de su tierra sin saber adonde iba; del mismo modo, si seguimos la voz de Dios, seremos conducidos, paso a paso, hacia un mundo nuevo, del cual anteriormente no teníamos la menor idea. Así es el modo en que Dios dispensa sus mercedes: da, pero no todo por junto, sino con regla, peso y medida, sabiamente. Y al que tiene, le será dado más. Mas hemos de comenzar por el principio. Cada verdad tiene su orden; no podemos sumarnos al camino de la vida en cualquier intersección que nos venga en gana; no podemos acceder a las verdades más elevadas sin antes haber aprendido las más elementales. “Clama a Mï, y te responderé, y te mostraré cosas grandes y ocultas que tú no conoces” (Jer. XXXIII:3). Los hombres verdaderamente religiosos siempre están aprendiendo; pero cuando algunos se niegan a aprovecharse de la luz que obtuvieron, su luz se vuelve tiniebla. Observad la conducta de nuestro Señor respecto de los Fariseos. Le preguntaron con qué autoridad actuaba. No les dio una respuesta directa, sino que los refirió a la misión de Juan el Bautista——“El bautismo de Juan ¿de dónde era? ¿del Cielo o de los hombres?” (Mt. XXV:21). Se negaron a contestar. Entonces dijo, “Tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto”. Esto es, puesto que no se aprovechaban del conocimiento que ya habían recibido de San Juan el Bautista, que habló del Cristo——por eso mismo no se les revelaría más. 

Aquí todos tenemos algo que aprender, puesto que todos corremos el peligro de apresuradamente encontrar faltas en los demás, en condenar sus opiniones y prácticas; sin considerar, que a menos que hayamos obedecido fielmente a nuestra conciencia y hacer fructificar nuestros talentos, en modo alguno somos idóneos para juzgarlos. A los ojos del mundo, tanto Cristo como sus Santos carecen de hermosura y atractivo, y sólo a medida que con la ayuda de Dios logramos cambiar nuestra natura y servirlo seriamente, comenzamos a vislumbrar la belleza de la santidad. Luego, con el paso de tiempo, encontraremos razones para sospechar de nuestros juicios acerca de lo que es verdaderamente bueno y comenzaremos a percibir nuestra propia ceguera. Es que sólo paso a paso descubrimos que aquellos cuyas opiniones y conducta nos parecían despreciables o que tal vez encontrábamos extravagantes, difíciles de justificar, o débiles, resultan ser más sabios que nosotros, que están más alto que nosotros——y así, a medida que aprendemos más cosas y aumenta la luz espiritual en nuestras almas, ellos (para nuestra inmensa sorpresa) también crecen en nuestra consideración y estima. Cuanto más mejoramos, más comprendemos su excelencia; hasta que a la larga aprendemos también algo de las perfecciones de su Divino Maestro, cosas que antes permanecían ocultas a nuestros ojos——así llegaremos al final a comprender por qué, si bien el Evangelio está sobre una montaña en medio del mundo, como una ciudadela que no se puede esconder, sin embargo para las multitudes continúa oculta, toda vez que El confunde a los sabios con su propia sabiduría, y sólo quien tiene el corazón puro puede ver a Dios.

¡Cómo están dispersas por el mundo las ovejas de la grey de Cristo en este mundo mundillo! El vino a reunirlas para que todos sean uno; mas ahora nuevamente andan sin rumbo y se extravían por los caminos, como que han perdido a su Pastor. ¿Qué opinión religiosa puede identificarse que los hombres no han sostenido alguna vez? Todos están igualmente confiados de la verdad de sus propias doctrinas, por más que muchos tienen que estar equivocados. En medio de semejante confusión, mis hermanos, mirémonos a nosotros mismos, cada cual a sí mismo. Tiene que haber una verdad y un error, y más allá de que otros están de acuerdo con nosotros o no, para nosotros es cuestión que nos concierne solemnemente no apartar nuestros oídos de la verdad. Que la diversidad de opiniones en el mundo no os desaliente, que no os desanime en esto de buscar toda vuestra vida la verdadera sabiduría. No es tarea de un día o dos sino que en todo tiempo,  así como hemos de crecer en gracia, también en todo tiempo hemos de crecer en el conocimiento de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo. No os preocupe la difícil pregunta que otros nos puedan hacer, “¿Cómo puedes saber que tienes más razón que otros?”. Los demás nos han de tener sin cuidado si no son santos y devotos en su conversación——y todos sabemos qué cosa quiere decir ser santos; sabemos a quién podemos llamar santo; ser santo es ser parecido a un Apóstol. Hemos de buscar la verdad por el camino de la obediencia, tratar de actuar según los dictámenes de nuestra conciencia y dejar así que nuestras opiniones sean el resultado, no de una fantasiosa ocurrencia o un razonamiento superficial, sino el fruto de un corazón limpio. Por este camino, digo, nuestras opiniones llevan consigo la carga de una evidencia incontestable, que si hay un camino verdadero, éste lo es y que la conciencia no falla en decirnos qué está bien y qué está mal. 

Seguramente Dios no oirá sino sólo a quienes se esfuerzan en obedecerle. Aquellos que así proceden, vigilando, rezando, valiéndose de todos los medios a su alcance para llegar a la verdad, estudiando las Escrituras y cumpliendo con su deber; brevemente, aquellos que buscan la verdad religiosa por principio y por hábito, como el principal negocio de sus vidas, con humildad y sin arrogancia, pacífica que no contenciosamente, esos son quiénes no se “volverán a las fábulas”. “El secreto del Señor está con aquellos que Le temen”; pero en la medida en que seamos conscientes de que somos indolentes y transgredimos nuestras propias nociones de bien y de mal, en esa misma medida tenemos razón de temer, no sólo que no estamos en un estado seguro, sino que, lo que es mucho peor, ni siquiera sabemos qué cosa es un estado seguro, y cuál es inseguro——qué es luz y qué tinieblas, qué es verdad y qué es error; qué camino conduce al cielo y cuál al infierno. “La senda de los malvados es como tinieblas; no saben en qué van a tropezar” (Prov. IV:19).

Ya sé que es muy difícil despertarnos, quebrar la fuerza del hábito, resolverse dendeveras a servir a Dios y luego perseverar. Y seguramente hemos de esperar, aun en el mejor de los casos, que con todos nuestros esfuerzos, quizá haya retrocesos y ciertamente muchas imperfecciones que continuarán durante toda nuestra vida, en todo lo que hacemos. Pero esto debería crear en nosotros horror a la desobediencia, no un desesperar de nosotros, que no podremos vencernos. No estamos bajo la ley de la naturaleza, sino bajo la ley de la gracia; no se nos manda hacer cosas por encima de nuestras fuerzas porque, si bien nuestros corazones son naturalemente débiles, no se nos deja solos. Así como se nos manda, así será el don. ¿Por qué temer, pues? Por el contrario, ¿por qué no hacer cualquier sacrificio y renunciar a todo lo que naturalmente nos place con tal de ganar esa luz y verdad que ha venido al mundo y que sin embargo no hallamos? Estemos dispuestos a soportar trabajos y tribulaciones; y si se nos otorgan tiempos de comparativa paz o si por un tiempo la tentación retrocede o si el Espíritu del Consolador viene a consolarnos, no descansemos en estas bendiciones accidentales. Mientras le damos gracias a Dios por ellas recordemos que a su turno habrá tiempos de trabajos y temor, de peligros y de ansiedad y que entonces se espera de nosotros que hagamos un buen papel. Aquí vivimos para esforzarnos y soportar la tribulación: luego vendrá el descanso eterno. 

“Dichosos aquellos cuya camino es perfecto, que andan tras la Ley de Yahvé. Bienaventurados los que observan sus instrucciones, de todo corazón lo buscan” (Salmo 118:1-2). “La senda de los justos es como la luz de la mañana, cuyo resplandor crece hasta ser pleno día” (Prov. IV:18).  

*  *  *






�  Se ha querido captar la acentuada connotación del adverbio inglés “earnestness” recurriendo al uso de dos sinónimos castellanos: “empeño” y “ahínco”. (N. del T.) 





